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CONSIDERACIONES SOBRE LA INACTIVIDAD 

Nos estamos asemejando cada vez más a esas personas 
activas que «ruedan como rueda la piedra, conforme a 
la estupidez de la mecánica».[1] Dado que solo 
percibimos la vida en términos de trabajo y de 
rendimiento, interpretamos la inactividad como un 
déficit que ha de ser remediado cuanto antes. La 
existencia humana en conjunto está siendo absorbida 
por la actividad. Como consecuencia de ello, es posible 
explotarla. Vamos perdiendo el sentido para la 
inactividad, la cual no implica una incapacidad para la 
actividad, o su rechazo, o su mera ausencia, sino que 
constituye una capacidad autónoma. La inactividad 
tiene su lógica propia, su propio lenguaje, su propia 
temporalidad, su propia arquitectura, su propio 
esplendor, incluso su propia magia. No es una forma de 
debilidad, ni una falta, sino una forma de intensidad 
que, sin embargo, no es percibida ni reconocida en 
nuestra sociedad de la actividad y el rendimiento. No 
estamos accediendo ni a los dominios de la inactividad 
ni a sus riquezas. La inactividad es una forma de 
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esplendor de la existencia humana. Hoy se ha ido 
difuminando hasta volverse una forma vacía de 
actividad. 

En las relaciones de producción capitalistas, la 
inactividad regresa como un afuera cerrado. La 
llamamos «tiempo libre». Dado que este es útil para el 
descanso del trabajo, permanece presa de su lógica. En 
cuanto derivado del trabajo, es un elemento funcional 
en el seno de la producción. Con ello se hace 
desaparecer el tiempo realmente libre, que no 
pertenece al orden del trabajo y la producción. Ya no 
conocemos aquel reposo sagrado y festivo que «reúne 
intensidad vital y contemplación y que incluso es capaz 
de reunirlas cuando la intensidad vital llega al 
desenfreno».[2] El «tiempo libre» carece tanto de la 
intensidad vital como de la contemplación. Es un 
tiempo que matamos para impedir que surja el tedio. 
No es un tiempo realmente libre, vivo, sino un tiempo 
muerto. Una vida intensa hoy implica, sobre todo, más 
rendimiento o más consumo. Hemos olvidado que la 
inactividad, que no produce nada, constituye una forma 
intensa y esplendorosa de la vida. A la obligación de 
trabajar y rendir se le debe contraponer una política de 
la inactividad que sea capaz de producir un tiempo 
verdaderamente libre. 

La inactividad forma lo humanum. Lo que vuelve 
auténticamente humano al hacer es la cuota de 
inactividad que haya en él. Sin un momento de 
vacilación o de interrupción, la acción [Handeln] se 
rebaja a ciega acción [Aktion] y reacción. Sin calma, se 
produce una nueva barbarie. El callar le da profundidad 
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al habla. Sin silencio no hay música, sino nada más que 
ruido y alboroto. El juego es la esencia de la belleza. Allí 
donde solo reina el esquema de estímulo y reacción, 
necesidad y satisfacción, problema y solución, propósito 
y acción, la vida degenera en supervivencia, en desnuda 
vida animal. La vida solo recibe su resplandor de la 
inactividad. Si se nos pierde la inactividad en cuanto 
capacidad, nos pareceremos a una máquina que solo 
tiene que funcionar. La verdadera vida comienza en el 
momento en que termina la preocupación por la 
supervivencia, la urgencia de la pura vida. El fin último 
de los esfuerzos humanos es la inactividad. 

La acción es constitutiva de la historia, sin duda, pero 
no es una fuerza formadora de cultura. El origen de la 
cultura no es la guerra, sino la fiesta; no es el arma, sino 
el adorno. La historia y la cultura no son coincidentes. 
La cultura no se forma con caminos que van directos 
hacia la meta, sino por digresiones, por excesos y 
desvíos. La esencia de la cultura es ornamental. Tiene su 
sede por fuera de la funcionalidad y de la utilidad. Con 
lo ornamental, que se emancipa de toda meta y todo 
uso, la vida insiste en que es más que la supervivencia. 
La vida recibe su resplandor divino de aquella 
decoración absoluta que no adorna nada: «Que el 
[B]arroco sea decorativo no lo dice todo. Es decorazione 
assoluta, como si esta se hubiera emancipado de todo 
fin, incluso del teatral, y desarrollado su propia ley 
formal. La decoración absoluta ya no adorna nada, sino 
que no es nada más que adorno».[3] 

En el sabbat toda actividad debe reposar. No está 
permitido proseguir con ningún negocio. La inactividad 
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y la suspensión de la economía son esenciales para la 
fiesta del sabbat. El capitalismo, por el contrario, 
transforma incluso la fiesta en mercancía. La fiesta se 
transforma en eventos y espectáculos. Carecen del 
reposo contemplativo. En cuanto formas de consumo 
de la fiesta, no establecen una comunidad. En su ensayo 
La sociedad del espectáculo, Guy Debord describe el 
presente como una época sin fiestas: «Esta época, que 
exhibe ante sí misma su tiempo como si fuera el retorno 
precipitado de una multitud de festividades, es también 
una época sin fiestas. Lo que en el tiempo cíclico era el 
momento de participación de una comunidad en la 
dilapidación lujuriosa de la vida, es imposible en una 
sociedad sin comunidad y sin lujo».[4] 

La época sin fiestas es una época sin comunidad. Hoy se 
evoca por todas partes la community, pero esta es una 
forma mercantil de comunidad. No permite que surja 
ningún nosotros. El consumo desatado aísla y aleja a las 
personas. Los consumidores están solos. También la 
comunicación digital resulta ser una comunicación sin 
comunidad. Los medios sociales aceleran la 
desintegración de la comunidad. El capitalismo 
transforma el propio tiempo en una mercancía. Con lo 
cual, este pierde toda festividad. A propósito de la 
comercialización del tiempo, Debord señala que «la 
realidad del tiempo ha sido sustituida por la publicidad 
del tiempo».[5] 

Junto con la comunidad, otro rasgo constitutivo de la 
fiesta es el lujo. Este último anula las limitaciones 
económicas. En su calidad de vivacidad reforzada, de 
intensidad, el lujo es un luxarse, es decir, un salirse, un 
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desviarse de la necesidad y de las necesidades de la 
pura vida. El capitalismo, por el contrario, absolutiza la 
supervivencia. Y cuando la vida degenera en 
supervivencia, el lujo desaparece. Ni siquiera el más alto 
rendimiento llega hasta él. El trabajo y el rendimiento 
pertenecen al orden de la supervivencia. No existe una 
acción que tenga la forma del lujo, puesto que la acción 
se basa en una carencia. En el capitalismo incluso el lujo 
se consume: adopta la forma de una mercancía y pierde 
su carácter festivo y su resplandor. 

El lujo, para Theodor W. Adorno, es el símbolo de una 
felicidad auténtica malograda por la lógica de la 
eficiencia. La eficiencia y la funcionalidad son formas de 
la supervivencia. El lujo las deja sin efecto: «La técnica 
desencadenada elimina el lujo [...]. El tren rápido que 
atraviesa el continente en dos días y tres noches es un 
milagro, pero el viaje en él nada tiene del extinto 
esplendor del train bleu. Lo que constituía el placer de 
viajar, empezando por las señales de despedida a través 
de la ventanilla abierta y continuando por la atenta 
solicitud de los que recibían las propinas, el ceremonial 
de la… 
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